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Sí\  diputado'  don  Mariano  Alejo  Alvares? 
'Nombrado "V.  S  diputado  por  mi  provincia, 
está  en  obligación'- dé  elevar  la  adjunta  neta  al 
Soberano  Congreso.  Somos  cuatro,  no  puedo 
confiar  de  los  oíros  dos.  V,  S.  ha  presenciado  el 
rencor  activo  de  ellos  contra  mi  El  señor  Telle- 
ría  "en  las  dos  emigraciones  quedó  entre  los  es- 
pañoles, y  es  tio  carnal  de  Mariategui.  El  Sr* 
Ruis  Dávila  se  ba  csplicaclo  en  favor  de  España 
del  modo  mas  escandaloso.  INi-aman  mi  perso- 
na ni  mis  opiniones.  Es  preciso  se  tenga  una 
sesión  extraordinaria  permanente  No  puede  ha- 
ber asunto  alguno  que  mas  interese.  Espero 
que  V.  S.  lo  promoverá*  y  me  conteste  para  dar 
al   publico  la  resolución. 

Si  la  comisión  se  contempla  indispensa- 
ble solo  deberá  ser  por  horas,  y  sin  la  asis- 
tencia dermis  declarados  enemigos,  Ellos  mis- 
mos por  delicadeza  deberian  separarse.  Recuer- 
de U.  S.  que  los  señores  Tellería  y  Cuadros 
"han  hecho  de  acusadores  contra  mí:  que  el 
señor  Mejía  y  el  señor  Benavides  presentaron 
la  proposición  para  desaforar  á  todos  los  dipu- 
tados, que  resultasen  complicados  en  la  causa 
de  que  se  trata.  La  sesión  deberá  ser  pública. 
Todo  el  pueblo  debe  oir  negocios  de  esta  es- 
pecie. 

Después  de  hacer  los  últimos  esfuerzos  en 
favor  de  los  derechos  de  mis  conciudadanos  y 
de  los  mios^l  ecsito  .me  es  indiferente.  Hay 
•un  juez  superior  á  todos  los  juece  ,  que  es 
3a  opinión  pública.  Abogaré  ante  esta  soste- 
nido de  mi  justicia,  sin  que  me  alteren  gran- 
des cabalas,  ni  pequeñas  intrigas.  Tengo  el 
honor  de  suscribirme  .de  V.  S.  su  muy  atento, 
seguro  servidor,— Manuel  Vidaurre. 
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DISCURSO 

CUARTO  CONTRA  EL  CASO  SÉPTIMO  DEL,  ART- 
SESTÓ  DEL  PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN  PRO- 
NUNCIADO EN  LA  TRIBUNA  EL  DÍA  U  DE  OC- 
TUBRE Dtí  1827  POR  EL  DIPUTADO  ^MANUEL 
DÉ     VIDAURRE. 

0^0^0^0^»o  ^0^0^=0 — * 

El  artículo  25  caso  3.°  de  la  constitución  española 
está  ampliado  en  el  que  hoy  se  sujeta  a  debate.  El  español' 
deeia:  ios  derechos  del  ciudadano  se  *  suspenden  por  el  es- 
tado de  sirviente  domestico.  El  proyecto  anáde,  peón  jor- 
nalero, simple  soldado  del  ejército  y  la  armada,  marinero. 
La  razón  única  que  se  alegará  sin  duda  es,  que  hay  una 
presunción  violenta  de  que  estas  personas  no  procederán  por 
voluntad  propia,  sino  conducidos  por  aquellos  dé  quienes 
inmediatamente   dependen.  -  ' 

Procedamos  por  principios.  P;  C.i  vuestros  altos  cono-' 
cimientos  en  el  derecho  público  y  constitucional  justifican 
mi  laconismo.  No  se  me  note  de  plagiario.  Es  difícil  crear 
ideas.  He  dicho  muchas  veces  que  el  pequeño  libro  de  Lo- 
cke  ha  sido  mi  maestro,  después  que  dejé  el  Heinecio,  cu^o 
derecho  natural  y  de  jentes  fué  en  el  convictorio,  la  semi- 
11a  preciosa,  que  se  sembró  en  él  árido  campo  de  mi  enten- 
dimiento. No  he  despreciado  a  Rousseau.  Pero  en  los  ora- 
dores ingleses  hallé  siempre  principios  mas  luminosos.  De 
Pitt,  Fox,  Sheridam  hice  un  estudio  continuado.  Ellos  ha- 
blaran por  mis  labios.  Él  orden  de  los  raciocinios,  será  urá- 
nicamente mi  obra.  Ésta  advertencia  no  es  inútil,  cuando 
el  orador  es  un  espectáculo  a  los  angeles  y  los  demonios. 
No  escandalise  lo  qne   diga,   todo  está  escrito  por  los  sabios. 

Los  hombres  libres,  iguales  é  independientes  por  la  na- 
turaleza, no^  pueden  sujetarse  al  poder  de  otro  sin  su  consen- 
timiento. Este  consentimiento  es  el  que  fórmala  sociedad  y  la 
continua.  Un  disenso  jeneral  disolvería  la  sociedad ,  voN 
viendo  ios  hombres  al  estado  de  la  naturaleza.     Esta  líber. 
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fetí;  igualdad,  é  ín'íependfnjrda  es  la  mísm*  para  e?  aíto  y 
bajo  de  estatura,  para  el  mis  6  menos  fuerte,  pan  el  de 
talento  sooenor  6  rulo  Cual»  iades  diversas  dispuso  el  pro- 
vi  lo  no  diversos  derechos  Fue  un  erw  del1  S  fíor  Liara— 
gnohe  cuando  dijo :  q  ie  rti  Oios,  ai  la,  naturaleza  ni  la  so» 
cielíJ,  hio  nacho  a  ios  hombres  una  «ola  vez  iguales.  So» 
fisma  en  qie  íon&  lo-  accidentes  por  la  escen  «a.  De  es- 
ta clase  son  lo*  argumentos  de  que  usaron  siempre  los  abo- 
gados de  la  tiranf*.  I£l  fuerte  pjede  oprimir  al  devil,  pero 
se»á  con  inj  isticta;  el  astuto  eag*fi«ral  menos  canto,  pero 
será  ton    dolo:  l»s  atentadas  no  justifican  la*  acciones. 

Parm  a3  girar  la  igualdad,  la  libertad,  la  indinen  left- 
cía, se  unieron  tos  hombres  formando  un  cuerpo  polúi  o.  Si 
desunes  de  reunidos,  una  <>*rte  mas  fuerte  dis  ninuye  esa  li- 
bertad, esa  igatHal,  esa  independencia,  el  gobierno  estira» 
n'co,  sea  nonarquico, ,  sea  a  «  o  -ratico  ,  ó  democrático.  El 
hombre1  pieTrde  por  la  so  ieda  I  en  lugar  de  adelantar  coa. 
elli,  Ei  el  estado  de  la  naturaleza  tiene  su  entendimiento 
y  voluntad  para  g  ibernarse,  conducirse  al  bien,  huir  el  mal,, 
precaver  el  duñ>,  conseguir  la  felicidad  y  el  placer.  Siendo 
p»rte  de  la  nación  no  debe  perier  ese  entendimiento  ni  e&a 
voluntad  Se  arouiodan  sus  facultades  al  fin  jeneral  ,  que 
es  asegurar  lo*  dones  de  la  naturaleza,  espuestos  en  una  si- 
tuación aislada,  donde  el  hombre  sino  obedece  ,  tamooco es. 
obedecido;  sino  tiene  personas  señaladas  á  q  >Len  temer,  la* 
teo»e  í»  todíis.  En  la  socieda I  usa  de  su  entendimiento,  dan» 
do  leyes  por  sf,  6  por  sus  representantes;  de  su.  voluntad 
nombrando  majistrados,  por  *í,  ó  por  personas  a  quien  de- 
lega es!e  poderío.  Seria  un  acto  de  locura  por  el  que  los 
homares  for  mando  sociedad  derogasen  precisamente  el  fift 
esencial  de  la  sociedad,  que  es  conservar  la  vida,  la  liber- 
tad,   el    reposo,   el    bien. 

Un  pueblo  en  el  que  -ona  parte  de  los  individuos  que 
lo  conponen  tiene  derechos,  y  otra  no  los  tiene,  es  una 
LacedemonU  compuesta  de  ciudadanos  y  de  flotes  —  Es  un 
gobierno  verdaderamente  monstruoso  é  injusto.  La  minoría 
todo  lo  puede;  la  may>ria  nada  vale.  Juzgo  el  número 
délos  que  no  ejercitan  sus  derechos  superior  al  de  aquellos*. 
q;iQ  zan    en  su  plenitud.     La  división  es  de  amos  y 

•s  lavs;  los  unos  con  derechos,  los  otros  con  obligaciones. 
?  Y  podremos  decir,  que  sa  concurrió  sin  violencia  era  es- 
te ck$e  de  a&oíiacioo  ^   CoiitibAiJtwa  reauído*   todos  Uta  pe* 


mimos  en  el  campo  marte,  ó  en  el  campo  mayo  y  que  fe 
les  dice — Va  á  hacerle  una  división  entre  vosotros/  <na  par- 
te dictará  leves  y  las  ejen  taiá,  la  ot»a  concurrirá  con  sus 
brazos  a  ios  campes  y  tulleres,  a  proporcionar  los  alimentos 
y  la  comodidad;  con  su  vida  en  mar  y  tierra  para  defen- 
der la  patria;  con  una  porción  de  esa  cantidad  mezquina, 
que  es  el  fruto  de  su  trabajo  y  que  separa  de  la  boca 
de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  paia  sostener  grandes  catas  j 
palacios,  de  esos  que  dan  y  ejecutan  las  leyes;  a  vosotros 
solo  queda  una  obediencia  pasiva;  ni  podéis  asistir  a  lo  que 
se  determina,  ni  oponeros  a  la  determinación:  jurad  este  pacto. 
No  es  esta  la  pintura  de  un  demagogo;  es  a  la  letra  lo  que 
dijo  el  citado  señor  Langriche  el  19  de  julio  de  1793.  ea 
el  pagamento  de  lilanda.  Kl  se  opuso  a  que  se  lefor» 
mase  la  representación  nacional,  escandalosamente  diminuta 
en  aqxel  país. 

Qué  pacto  dirían  es  este?  La  esencia  de  un  pacto  para 
ser  lejí timo  consiste  en  que  no  haya  lesión.  Aquí  es  enor- 
mísima: no  podemos  convenirnos.  En  realidad  aun  cuan- 
do prestasen  su  advenimiento,  el  pacto  seria  nulo.  Montes- 
quieu  considera  loco  al  suicida  ,  yo  juego  mas  loco  al  que 
voluntariamente  se  sujeta  a  la  esclavitud.  Un  sabio  cieia 
que  los  dioses  privaban  de  un  sentido  a  los  siervos;  es  mas 
posible  el  que  obscureciesen  su  razón.  Ninguno  que  la  tta- 
ga  espedita  consentirá  en    ser  degradado. 

Mr-Binón  en  su  preciosa  obra  de  proscripciones  es- 
cribe" que  ademas  de  aquellas  que  obligan  a  los  ciudadanos 
a  salir  de  su  patria,  hay  otras  que  se  ejercitan  en  la  pa- 
tria misma,  privando  acierta  clase  de  las  ventajas  que  gozan 
Jos  otros  ciudadanos.  Parece  qne  tenia  píeseme  este  pro- 
yecto de  constitución  g  Que  importa  que  sean  concluidos  los 
privHejios  de  la  antigua  nobleza,  si  se  introduce  una  nueva 
aristocracia  de  talentos  y  fortunas?  ¿  Eceisten  superiores? 
lío  hay  democracia:  presto  tendremos  la  abominable  gerar- 
quia.  Será  tanto  mas  odiosa,  que  los  que  ia  co.11iei.zan,  no 
estando  acost  timbrados  a  ella  son  mas  orgullosos.  Sabemos 
lo  que  era  un  Routurier  en  Francia  si  alear  zaba  una  caria  dé 
nobleza.  La  aristocracia  bajo  cualquiera  forma  que  se  pre- 
sente, siempre  es  perjudicial  a  un  si*t>ma  libre.  En  Car- 
tago  era  la  aristocrbcia  de  las  riquezas,  en  Roma  la  del 
origen.  ¿Y  quien  no  adviene,  ¡=er  mas  chocante  la  primera! 
Una  familia   de  héroes  ¿e  entendiade  virtuosos;  una  familia 
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de  rjc.Q3  no  produce  héroes,  y  bien  pocas  veces  virtuosos. 
¿Qje  habremos  adelantado  con  haber  salido  de  la  tiranía 
real,  si    caemos  en  la  aristocrática? 

tía  sumisión  a  las  leyes  es  siempre  y  necesariamente  re- 
lativa a  la  idea  que  tenemos  de  la  justicia  y  bondad  de  ellas.  La 
evidencia  de  esto  se  consigue,  teniendo  parte  en  su  formación 
6  personalmente  ó  por  representantes.  Entonces  se  ama  la 
obra  como  propia.  Un  gran  político  por  eso  enseñó  que 
para  tener  contento  el  pueblo,  es  menester,,  mantenerle  ía 
ilusión,  de  que  todo  lo  que  se  ejecuta,,  es  por  que  el  lo 
determina. 

No  se  alegue  que  esas  gentes  miserables  no  ancsilian 
al  estado,  pues  no  pagan  derechos.  En  toda  administración 
'moderna  prudente  se  han  preferido  las  contribuciones  indirectas 
No  dudo  que  esta  sea  la  reg.la.de  nuestros  economistas.  Si 
así  es,  todo  el  que  come  y  viste  paga;  sea  peón  sirviente, 
marinero  ó  soldado.  Solón  dejaba  la  voz  activa  a  los  que 
no  concurrían  con  cosa  alguna  al  sosten  del  estado,  privan- 
dolos  únicamente  de  la  opción  a  las  magistraturas.  El 
.Abad  Mabli  tratando  del  gobierno  de  Polonia  dice,  que  to- 
do caballero  sin  propiedad,  ó  que  ejerciese  un  oficio  do- 
mestico en  la  casa  de  otro,  no  debía  ser  nuncio:  que  no 
era  digno  de  tener  voto  en  las  leyes.  Esto  era  privarlo  de 
ía   clase  de  representante,   pero  no  se   le    impedia    el  elegir. 

En  buena  política  debe  propenderse  a  que  los  ciudada- 
nos no  miren  con  horror  ninguna  clase  de  ocupación:  el  es* 
panto  debe  ser  únicamente  al  vicio.  Y  bien:  los  que  mi- 
ren la  urna,  ese  vaso  santo  donde  se  depositan  las  volunta- 
des de  los  ciudadanos,  y  no  pueden  arrojar  la  cédula,  es- 
presion  de  su  juicio  y  voluntad,  no  maldecirán  la  miserable 
.situación  en  que  se  miran  ?  Quantos  honestos  y  virtuosos 
serán  repelidos,  acercándose  el  que  enriqueció  con  el  crimen, 
ó  el  sabio  que  abusa  de  sus  conocimientos!  El  hombre  es 
naturalmente  orgulloso:  le  es  insufrible  la  postergación.  El 
¡dirá— mortales  iguales  a  nosotros.  ¿Por  que  nos  domináis? 
^editar  P.  C.  que  ya  los  hombres  no  están  de  rodillas; 
que  ya  levantan  los  ojos  para  ver,  y  que  una  multitud  in- 
mensa no  quedará  tranquila  en  el  abatimiento.  Se  celebra 
que  en  la  Francia  el  año  de  1789.  las  elecciones  recayeron 
en  personas  de  edad,  de  talento,  de  fortuna  conocida.  Pero 
los  mismos  enemigos  de  mi  sistema  confiesan,  que  la  gran 
mayoría    escluida?    oprimida^  por  defender  su  libertad  trans- 


torno  el  orden     ¿No  será    una   política  mas  recta   preevenir 
las  peones  fogosas  del  -pueblo,     quitando    todo    motivo    de 
queja?     No  hubiera,  habido  convención,  si  todos  los  ■ socios 
Tiubieían  gozado  con  igualdad  '  sus  derechos.     El    que  escri 
bio  por  ruego  de    Wielhordd    la;  constitución  de  Polonia  con" 
aquella  elocuencia  que  no   es    imitable  se  espresa  asi-"   no 
habrá  jamos    buena  y    solida    constitución,    sino    donde    la 
ley    reyne  en  los    corazones.     Entre  tanto   que  la  fuerza  le- 
ctiva  no  se  estienda    hasta  allí,    las    lejíes  serán  siempre 
eludidas.      En    otro     lugar    el    mismo      ciudadano     esclama 
pero  la    ey  de  la  naturaleza,    esta  ley  santa  é  imprescriptible 
que  habla  al    corazón  del  hombre  jr   a  su  razón,   no  permite 
que  se  hmite    la    autoridad  lejislativa,  y   que  las    leves'  obli- 
gen    al    que  no  ha  votado   personalmente  como   los  nuncios 
o  a    lo  menos  por    sus   representantes   como    el  cuerpo  de 
nob.eza     ¿Que  frío    parecerá  mi  discurso  después    de  haber' 
oído  al   elocuente     Rousseau  f  ^  düer 

Se  quiere  que  la  agricultura  prospere,  pues  que  el 
honrado  campesino  no  sea  ciudadano;  que  se  forme  núes- 
tra  marina,  pues  que  el  hombre  de  mar  no  sea  socio-  oue 
nuestros  jóvenes  fuertes  y  robustos  vuelen  á  defender  l'a  na- 
rria, pues  que  sus  nombres  no  sean  escritos  en  Jas  tablas 
publicas;  que  no  exsistan  vagos  ni  desocupados,  pues  oue 
los  que  tornen  servicio  en  las  casas,  dejen  en  las  puertas  sus 
dered^-Q.e  extravagancia!  Y  aun  i  admiran  os  pr^ci- 
pms  de  Hobbs  ?  Esta  es  la    fifésofia   del   mas    fuerte 

Se  presume  acaso  que  esos  individuos  se  apoderarán 
de  los  empleos  y  dignidades?  responda  Tito-Iivio:  aunque 
al  pueblo  romano  sele  declaró  la  aptitud  para  ciertas  silL, 
las  elecciones  recayeron  en  la  nobiesa.  £|  pueblo  se  conten- 
taba  con,  saber  que   podia,  sin  ambicionar   á    po?eer.    Si    no 

¿fll  A  P°teD%a  nÍ  e]°ct0>e5  «"  ente  degradado  respecto 
de  ios  demás.  Como  podemos  conciliar  el  primer  aríinílo  do 
los  derechos  del  hombre:  todos  nacen  y  permanecen  Ízales 
en  derechos,  con  las  restricciones  sociales  que  ponen  entre"  unos 
y  otros  una  espantosa  linea  divisoria?  El  proyecto  sin  du- 
da n0  se  ha  sujetados  esas  reglas  admirables.  Gustavo  3  o 
pudo  transtonar  la  constitución  de  Suecia,  por  ave  los  ño- 
bles  se  habían  apropiado  todos  los  empleos.  El  hombre  obra 
mas  por  la  pasión,  que  por  la  reflexión.  Será  fácil  conven- 
cer al  qUe  no  goca  délos  derechos  de  la  ciudadanía,  que 
esta  privación  conduce  á  su  felicidad/   Y  sino  se  le  puede 
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convencer,  estaremos  segaros  de  que  permanecerá   en  sifen» 
cío  y     tranquilo  ? 

Si   cuaivJj   se  dice   que  se   suspenden   los    derechos,  se 
entendiesen    únicamente  los  respectivos   á  las  elecciones,  po- 
dría a3egrraí-3e  que    era  gravísima  el  mil,  que  resultaba  á  la 
sociedid,  privando  de  la  va  á  esa   que  ¡arece    ultima  clase 
del   p  leolo'.  Seria  un  imbécil,  sino  conociese  que   es  muy  fá- 
cil disponer  del  voto   de  un    domestico,  de    un   soldado,  de 
un  marinero.  Pero  esto  mismo  insensiblemente  le  vá  dando 
dignidad   al  hombre,  y  haciendo  q  le  los   grandes  y  podero- 
sos se  humillen  ante  la  soberanía  del  pueblo.  La  nobleza  ro- 
mana en  hábitos  blancos   suplicando  por  los  sufragios  délos 
miserables.  -m 

Algunas  veces  influirá  el  .cohecho y  la  seducción.  Tam- 
bién se  egercita  donde  este  derecho  es  m  y  li  nitado.  En 
ninguna  parte  m-ts  que  en  Inghtera.  En  el  gobierno  de 
Polonia,  dice  el  hombre  ilustre  que  antes  cité  el  parlamen- 
to de  Inglaterra  dura  tan  largo  tiempo,  que  la  corte  que  se 
agotaría  comprándolo  todos  los  arios,  halla  su  cuenta  com- 
prando Cttda  siete,  y  nunca  le  falta  este  recurso.  En  las 
elecciones  se  procederá  por  ese  tino  que  confiesan  los  gran- 
des políticos,  y  entre  ellos  Maquiavelo,  que  tiene  el  pue- 
blo para  e  egir  los  que  lo  han  de  mandar.  No  será  asi  cuan- 
do quede  muerta  esa  parte  de  la  nación  y  al  ntbel  de  los 
irracionales.  Entonces  s¡n  duda  las  leyes  estarán  contra  ellos. 
El  espiritu  de  dominación  es  inherente  al  hombre.  Con  fa- 
cilidad se  decretan  palos  y  azotes  para  esa  clase,  v  los  po- 
derosos khan  de  un  modo  escandaloso  á  las  obligaciones  mas 
sagradas.  El  espíritu  de  la  usurpasion  es  insepcarable  de  la 
posesión  del  poder.  D  galo  Roma  cuando  se  dispusiéronlas 
votaciones,  que  apenas  se  oia  la  voz  déla  plebe.  Dará  esta 
fe  ley  se  dice?  Si  compone  la  mayoría  debe  darla.  No  se- 
guiré la  opinión  de  Locke  que  juzga  ser  regla  de  la  natu- 
raleza el  que  se  siga  el  voto  de  la  mayoría  en  la  sociedad; 
pero  si  h-mos  de  convenir,  que  no  hay  otro  modo  de  re- 
solver las  cuestiones  que  corresponden  á  la  nación  en  ge- 
neral. Si  los  hombres  nacen  iguales  en  derechos;  si  lo  son 
también  en  la  sociedad,  ó  nada  se  ha  de  resolver  en  común, 
ó  es  preciso  que  la  descicion  dependa  de  la  voluntad  mas 
numerosa. 

Nunca   les  fahan    argumentos     á    los    poderosos    con- 
tra   los    débiles.    Con    sobervia  satisfacción    se    dice:    la 


felicidad  de  los  nortes  es  el  fin  venWer©  c*e  la  .o- 
ciedad.  No  .nipona  el  orden  de  las  ele.  cmne.  ei  se  consi- 
gue que  la  i ama  prospere.  Inglaterra  y  Francia  tienen  co- 
legios muy  untados,  y  ,jn  emboóse  bal]an«n  el  apogeo 
de  su  gmndez-w  El  mejor  iríefotto  de  tener  buenas  leyes  ea 
disponer  ue  tal  suerte  las  vote  cotíes,  que  solo  sean  elegidos 
hombres  de  respeto  f  or  m»  raudales  6  lor  6,s  luces,  por 
sus  envieos  y  distinciones.  Este  argumento  no  convente- 
era  menester,  que  se  pro!  ase  que  per  la  lia.ii.cion  vreneeí 
engradee,  miento  y  prendad.  Lejos  de  esto  Áeém,  que 
en  lógala  erra  los  miserables  que  no  ven,  continúan  mise- 
rables  y  dejan   en   he.e.  cía  la   miseria  á  sos  hijos    En  Fian- 

dig.oa  epnteú  mucho,  hospitales  pera  enfermos,  viejos  y  an- 
cíanos.  Estas,  casas  ne  p.edad  tienen  ,  or  simientes  la  tira- 
nía. Donde  el  hombre  es  verdaderas  eme  libre  ruede  eeo- 
nomisar  Pa,a  la  vejez  y  Ja  desgracia.  ¡  Que  mal  estoi  con  loa 
sohstas  ! !  EstoB  son  los  sabios  cuyos  tantos,  según  el  va! 
ron  de  Holbach  se  asemejan  al  puñal  en  la  mano  de  un  asi 

:      Juzgo  que  el   articulo   es   uno  de  aquellos  resagos    QUft 
Siempre  quedan   de  un   gobierno  abolido.  El  eonti-ne  una  es 
pecie  d*  anstocrasia,    según   espresé  antes.  Apenas  nosallal 
namos  a  n0ib.r  en  nuestro  lado,  y  en    nuestras    tertulias    g 
nombres  que  tácitamente  declaramos  por  desiguales    El  con' 
cepto   de  la  comisión   f,é    para  mi  muy   claro  desde   que  oí 
á  uno  de  lo*  oradores  del  hanco  opuesto,  (*>:  que  desearía  oue 
no  se  mencionase  esta  palabra  puebli.;que  habi.  sido  la  fu? 
ertearma  délos  demagogos  y  que  no  podian  numere  los  ma. 
fe»   que  hab.a  causado.    Esto  importa  dejarse  en  el  sueño  del 
olvido  la   mayoría   de   una  nación,  que  por  lo   regular    C8£ 
que  compone  lo  que  los  franceses  llamaban    menudo   nueblo* 
medio    seguro  de  que  reine  el  poder  y  la  fuete  ¿  No  sev¿ 
la  pin  ton   de   Polonia  diyidida  éttfe    sefiores  y    afervosí  r 
«es  la    p.ntura  de    Polonia,    no    tenemos    el    misrao    frf 
I  apee?    Rouseau  quena  h.cer  ciudadanos  los  que  cultivaba* 
•II.    lo*  campo»:   Mablí   no  se  atrevió.  Conocía  fe    i."It¡cf. 
pero  temblaba  déla  egecucion.  Él  de  Polonia  era  el  JpeoP  ¿ 
— —^— 
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los   gobiernos:  monárquico     aristocrático.  Entre  nosotros  la 
naturaleza  humana  ofendida,  reclama  sas    derechos,    y    base 
patente  loque  es  .la  esencia  del    hombre,  y    lo  que   son  lo3 
accidentes.  Blancos,    negros,  ó  amarillos,  sabios  y  no  ilustra- 
dos* ricos  ó  pobres  todos  son  iguales  por  nacimiento,  y  por 
el  pacto,  no  hay  otra  distinción,  que  la   que   procede  de  la 
virtud  f  el  mérito.     Seamos  verdaderos   demócratas  ó  varie- 
mos el  titulo  que   dimos  á  nuestra   constitución.    El    mismo 
S    Langriche  á  quien   cito  por   tercera   ves,  esplicaba,    que 
su   oposición  para    que  se  aumentase  la  representocion  nacio- 
nal   era  fundada  en  ser  una  monarquía,  no  un  gobierno  de- 
mocrático,  donde  debe  observarse  la  mas  perfecta  igualdad. 
Si   queremos    ser  consequentes    que   se  declare,  que  el  sirvi- 
ente domestico,  el   peoa,  el  soldado,  el    marinero  gozan   de 
ios  derechos    de  la  ciudadanía  del  mismo  modo  que  los  Pre- 
sidentes de  los  tres    poderes.    Sea  este  el  dia  de  la  humani- 
dad contra  la  opresión,   y    admírense   las  naciones    ancianas 
dtl  modo  como   una  República  naciente   respeta  los    princi- 
pios.   Estoi   tan  firme   en    mis  pensamientos,  que  si  un  negro 
hubiese   nacido  libre,   hubiese  estudiado  leyes,  y  me  excediese 
en  aptitudes,  desearía  verlo  colocado  en  la  Presidencia  de  la 
Corte  Suprema.  Hoy"    se  me    ha   dichoque  salió   un   comu- 
nicado  muy   denigrativo  contra  mi,    y  entre  las  cosas  que  se 
me  critican  es  haber  dedicado  el  suplemento  de    las   cartas 
americanas  á  un  sigarrero;   virtud   santa   y    patiiotíca  tu  eres 
superior  á  toda  clase    de  gerarquia,  á  ti    únicamente  respe- 
to.  Dios    me   presente  un  zapatero   virtuoso   para     dedicarle 
el   4  °  volumen,  que   contendrá  hechos   muy  interesantes,  la 
biografía  dé  hombres   cuyos   crímenes,  intrigas  y    su-perche- 
rias%s   preciso  que  conosca    el   mundo   entero,    para  que  los 
deteste,  Pitt  tocó  con  una   débil  vara  las  ramas  del  árbol  del 
poder,  cuando  trató  de  que   se  aumentase  la   representación 
nacional.   Yo  quiero   que  la  semilla  que    varaos   á   poner   en 
la  tierra   no    produzca  el  árbol  de   las    distinciones.    Igualdad 
igualdad,  sin  la   que  jamas  seremos  libres    ni    felices,    sin    la 
c°ual    no    habrá   virtud,  justicia,  ni  estabilidad  en  un  gobier- 
no democrático  representativo. 

Mi  discurso  se  dlrije  á  ta'voz  activa;  para  la  pasiva 
señalará  un  reglamento  las  calidades.  No  soy  un  atolondra- 
do, que  quiera  transtomar  el  orden.  Soy  el  defensor  de  mis 
semejantes:  esta  es    toda  mi  gloria. 

Manuel  de    Vidaurre.    , 
Lima   1828:  Imprenta  administrada  por  J .  Go  nzalex. 
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